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El Cuerpo de Carabineros
Misión importantísima y delicada es la 

que^el Estado encomienda al Cuerpo de 
Carabineros, cuyos servicios, rebasando 
siempre los límites del deber, han llega
do en muchas ocasiones hasta el he- 
roismo.

’ Del abandono y del olvido en que vive 
constantemente el Cuerpo de Carabine
ros del Reino, es el mismo Cuerpo el sólo 
responsable, porque sumiso, sufrido y 
disciplinado, no pasa mientes en las ven
tajas materiales, contentándose con la 
interior satisfacción que nace del exacto 
cumplimiento del deber.

Y hasta tal punto llega la indiferencia 
de los llamados á despertar en el Cuerpo 
un levantado espíritu y una honrada am
bición, y hasta tal punto llega la indife
rencia de su mismo Cuerpo de oficiales, 
que ni uno solo de ellos, aún los que por 
estar en el centro directivo están más 
obligados á esta clase de estudios esta
dísticos, ha dicho jamás, como decimos 
nosotros hoy, que si la Guardia civil para 
19.000 hombres, tiene 21 coroneles; 65 co
mandantes; 272 capitanes; 425 primeros 
tenientes y 119 segundos, á Carabineros, 
con su 14.000 y pico de hombres, corres
ponden 15 coroneles, 34 tenientes corone
les, 48 comandantes, 200 capitanes, 313 
primeros tenientes y unos 100 segundos; 
cuando no tienen hoy sino 12, 21, 40, 137, 
291 y 105 respectivamente faltándoles 
por lo tanto; .

3 coroneles.
13 tenientes coroneles.
8 comandnntes.
63 capitanes y
22 primeros tenientes.
Resulta de esta estadística de justa 

proporcionalidad, que el Cuerpo 4© ofi
ciales de Carabineros, ha estado siempre 
postergados y sin la necesaria y enérgi
ca defensa.

. ' *• *
Si de lo exiguo del número de jefes y 

oficiales, pasamos á los sueldes, y en par
ticular á los que disfrutan las clases de 
tropa; á la falta de indemnización por 
viajes; á la de casbs-cuarteles, ó indem
nización por ra^ón de ellas, donde no las 
haya á la concesión de transportes gra
tuitos, etc. etc. sacaremos la triste con
secuencia de que dicho Cuerpo ha estado 
en un completo abandono y que es nece 
sario levantar su decaído espíritu por to
dos los medios posibles.

De seguir así, el jefe, el capitán, el su
balterno, las clases y la tropa de Cara
bineros, carecerán de lo más preciso 
para subvenir á los gastos que exige la 
vida moderna, aún sostenida con exce
siva modestia.

El real de aumento en el haber del 
carabinero, es insuficiente, y sólo á títu
lo de mejora provisional hasta que,, lle
gado el otro presupuesto, se aumente 
otro real diario, es como puede ser tal 
aumento aceptado de buen grado por el 
sufrido y bravo carabinero, por ese ser 
desgraciado que, sufriendo hambre, 
arrostrando constante peligro y oyendo 
las lamentaciones de sus hijos faltos de 
pan y hasta de hogar, corre impávido á 
cubrir su penoso servicio cual mártir de 
una santa causa que impulsa, mantiene 
y alienta su espíritu, en los más terribles 
trances de la vida.

A un servidor, tan bravo como abne
gado y sufrido, que esclavo de su deber 
antepone los intereses del Tesoro á su 
propio interés, es preciso, es de concien
cia retribuirlo, cumpliendo con ello una 
de las más sagradas obligaciones de la 
nación española.

• Si el -Cuerpo de Carabineros estuviese 
unido como un sólo hombre; si en el 
Cuerpo de Carabineros se sintiera ese 
espíritu vivificador que alienta; ese com
pañerismo que dispone á todos y cada 
uno, de coronel á simple carabinero, á 
los más grandes sacrificios, el Cuerpo 
de Carabineros seria más respetado y 
atendido, y de una vez para siempre, 
quedaría sentada la absoluta é impres
cindible necesidad de sus valiosos servi
cios y la justa retribución de ellos, en la 
medida que su importancia requiefe.

Nosotros, resueltos siempre a lomar la 
defenea del que consideramos atropella
do ó desatendido, nos hemos propuesto 
seguir la enérgica y constante campaña 
emprendida desde que el primer número 
de este diario vió la luz pública, en de
fensa del Cuerpo de Carabineros, por ser 
uno de los que más necesitan de ella. .

IIíh IeíSs iimES

Creado el Cuerpo de Oficinas militaree para 
llenar todos los servicios burocráticos que no 
afecten determinado carácter de especial téc
nica, ha libado el caso de que se organice de 
forma tal, que, ocupando todos los destinos 
que de derecho les corresponden, cesen en ellos 
cuantos por su carrera y profesión les cuadra 
más el manejo de la espada que el de la 
pluma.
• Quédese esto para el Cuerpo de Oficinas mi- 
Utares, y vayan * ejsroer el uumdo de las tro

pas, aun cuando hayan de ir de agregadas á 
los cuerpos por sobra de personal, los que < n 
tre las tropas deben prestar sus servicios, p; ra 
que no llegue á desaparecer la aptitud militar, 
por el abandono ú olvido de la constante prác
tica que requiere la profesión de las armas.

CARGOS PALATINOS
No sólo carece de fundamento la noticia 

que; sobre cambios de personal inventó el 
Diario Universal y que todos reprodujeron, á 
cuya noticia, ya por un descuido, asintió este 
diario, si no que cada día merecen más consi
deraciones y respetos por parte de S. M. el Rey, 
la Reina, y toda la familia Real, las personas 
aludidas. -

Han prestado muchos y valiosos servicios á 
la Patria y á la Monarquía, para que fueran 
relevados.

Y no debemos decir más.

LA SEGUNDA ENTREVISTA
Llamado por el Sr. Osma acudí á su despa

cho oficial y después de cambiados los saludos 
de rúbrica y hecho entrega dé los comentarios 
ya publicados, me hizo saber el motivo de la 
nueva cita en esta forma:

Ministro—Sr. Garmilla ¿entiende usted que 
es de absoluta necesidad el que en las ins
trucciones figuren los créditos exceptuados 
de pago por la ley en la forma que usted 
lo hace?
. Yo.—No sólo no es necesario, sino que su 
su mención huelga en absoluto en ella, bas
tando sólo con glosar en la instrucción el ar
tículo 8; sin embargo, si como digo, aquí no 
es necesario, en otra parte, en la Gaceta, sí, 
por las causas que expreso en los entregados 
comentarios, pues entiendo ha lugar á publi
car una circular aparte en que se mencionen 
y clasifiquen dichos créditos, se reseñan las 
leyes que rigen para ellos y se recuerde la for
ma de proceder en cada caso, circular que 
debe servir no sólo para conocimiento de los 
acreederos, b íu u par» «vitar el tener entreten 
nido numeroso personal para el despacho de 
las múltiples reclamaciones que indudable
mente se han de promover, las que pueden 
quedar contestadas con un oficio de fórmula 
impreso, en que se diga al reclamante que su 
crédito es de los exceptuados conforme á lo 
expresado en la dicha circular.

Y ya que de estos créditos hablo, no puedo 
por menos, señor ministro, de llamar su aten
ción sobre el incumplimiento de la ley del 90, 
hace años, al no pagar los créditos en ella 
comprendidos.

M.—El incumplimiento no existe, lo que 
hay es que faltan los fondos asignados á esta 
atención y hay necesidad de arbitrarlos, como 
lo haré, por medio de un proyecto de ley, so
licitando nuevo crédito que presentaré al Par
lamento.

Y.—Entiendo que los fondos dichos no han 
desaparecido, que existen disponibles. La ley 
de 18 de Junio de 1890, instituyó un depósito 
de 81.500 billetes hipotecarios de la emisión 
de 1886, y .aunque estos billetes fueron enage- 
nados para aplicar su importe á las atenciones 
de la campaña, según acuerdo del Consejo de 
ministros de 10 de Agosto de 1895, se les sus
tituyó con billetes de la emisión de 1890, los 
que oficialmente hay que considerar, persisten 
en depósito.

M.—La emisión de billetes de 1890 ya no 
existen.

Y.—Cierto, pero tampoco existe el papel del 
3 por 100, y el de anualidade- que creara la 
ley de 7 de Julio de 1882, y ein embargo, se 
siguen pagando loa créditos en ella compren
didos, invirtiendo el dicho papel en títulos de 
deuda perpetua al 4 por 100, de esa deuda que 
también sirve para convertir las Cubas del 90, 
causa por la que creo que el depósito sigue 
subsistente, pues sustituidas las Cubas dichas 
son papel del 4 por 100.

M.—No hay depósito, pues se dispuso de él 
para la guerra y es preciso solicitar nuevo 
crédito. .

Y. — Lo hay porque así lo constituyó el 
Parlamento expresamente y no se podía dis
poner de él ein su autorización anticipada, lo 
que no sólo no se ha hecho, sino que después, 
ni cuenta se le ha dado de la venta para su 
su aprobación á posterwi, condicional que 
creo preciso cumplir para pasar después á so 
licitar se arbitren nuevos fondos para seguir 
estos pagos.

M.—...
Y.—Otro punto esencialisimo y que pun

tualizo por lo delicado en los comentarios 
para que se puntualice debidamente, es el de 
la caducidad que marca la ley á los seis y 
n ueve meses respectivamente de publicada en 
1 a Gaceta. El que necesita un documento ne
cesario para declarar completo su expedienfe 
y éste no depende de su sóla voluntad el al
canzarlo, creo no le debe correr el plazo sino 
el día que obre en su poder.

El que no sepa si tiene ó no crédito que 
percibir, mal puede hacer gastor en documen
tos, promover reclamaciones antes de saber 
tan precisas circunstancias.

M.--La ley fija tales plazos y hay que cum
plirla inexorablemente en este punto, cualquie
ra que sean las circunstancias, si existe eso, ó 
lo que sea, contra el fallo de la caducidad de 
la Junta, abierta ésta, la vía contenciosa. El 
que quiera evitarse gastos inútiles por no sa
ber si existo ó no crédito que percibir, que no 
lo reclamo.

Y así consultando yo los diferentes puntos 
de las instrucciones futuras, y replicando el 
ministro, hablamos largo rato despidiéndome 
al fin, hítala que previa llamada, fuera nece- 
sanu.

Ga r mil l a .

CUENTO

El secreto
Creo que ahora, aprovechando la soledad de 

este «café» referirás, según me prometiste, el 
desenlace de tus pasados amores.

—Sí, amigo mío, sí; la nievo de nuestros 
cabellos y la antigua amistad que por tanto , 
tiempo nos ha unido, autoriza nuestra mutua 
confianza; por lo tanto, espero que no haa de 
resistirte al oir la historia íntimo de un cora- 
lón enteramente desgraciado.

—Cuenta lo que quieiae; ¿quién sabe si mis 
consejos pudieran aliviarte?

—Ya es tarde.
..................................................................................3

—Era yo casi un niño cuando acompañan
do á mi padre, solía visitar á una respetable 
señora que tenía una hija próximamente de 
mi edad. Nuestro trato intimo unido á la her
mosura perfecta de aquella angelical criatura 
d apartaron en mi una de esas pasiones que 
suelen echar profundas raíces en el corazón y 
que es imposible arrancar sin perder la vida. 
El primer amor tiene más fuerza que el to
rrente, más inmensidad que el infinito ima
ginable del espacio....

Pasó algún tiempo; yo había cumplido vein
te años. Continuábamos visitando * aquellas 
apreciables señoras, cuya intima amistad exis
tía ja mucho antes de haber muerto mi ma-. 
dre, que las distinguía como á sus mejores 
amigas. Un día decidí dec'arar mi pasión á la 
joven, y confieso qne fué el más feliz de mi 
existencia. Cuando salí de su casa me pareció 
el cielo más hermoso, el aire más puro y la 
tierra entera parecía mirarme y sonreírse al 
ver mis ojos radiantes ae ana felicidad in
comparable...

No sé por qué especie de miedo ocultaba á 
mi padre la pasión que aquella virgen adora
da había hecho germinar en mi alma; mas 
como loa viejos vemos con los ojos de la expe
riencia lo que pasa en el corazón de los jóve
nes, un día me llamó y me dijo en tono de 
reconvención, que no debía frecuentar" tanto la 5 
casa de nuestras amigas, puesto que mis viai- | 
tas eran motivadas por algo que le desagrada- | 
ba eu extremo; que suponía cuanto ocurría 
entre nosotros, y me advertía que iba á perder 
el tiempo.

—¿Quién me impedirá ganarlo?—contesté.
—Yo—respondió altanero. •
La indignación y el asombro se apoderaron 

de mi; ¿por qué me hablaba de aquel modo y 
trataba de nublar el sol de nuestra primera 
ilusión? ¡Ah! en aquel momento un pensa
miento terrible se apoderó de mi cerebro en
roscándose como un reptil inmundo, y em
pecé á sentir celos horribles de mi padré.

—¿Porgué razón me lo impedirá?—le pre
gunté.

—Por la razón de que me parezca conve
niente; y por lo pronto, prohíbo á usted pisar 
la casa de esa joven.

Me mordí los labios. Obedeceré, le dije; 
pero no sin antes ciarle una explicación dis
culpando mi retirada. Calló, me volvió la 
espalda y se fué. Lo que sufrí, sería imposi
ble describir. Decidí verla pronto; contarla 

'cuanto me ocurría y oir de sus labios la con
firmación de mi sospecha ó la firme esperan
za que me tranquilizase para siempre. La en
trevista calmó por completo mi espíritu; pero 
desde entonces tuvimos que vernos á hurta- - 
dillas, esperando con resignación el día feliz ; 
de nuestro enlace.

Transcurridos dos años, murió mi padre; í 
ella también quedó huérfana á los pocos me- ; 
ses. ¡Egoísmo humano! El sentimiento de ha
ber perdido á mi padre, se disipaba en los 
vastísimos campos de la dicha que vislumbra
ba en lontananza.

La visité, ya sin obstácubs, y aunque mi 
amor era sagrado y veneraba á la joven como 
á una virgen en su trono, observé con profun
do dolor que siempre me miraba con senti
miento, alejándose de mí cuanto podía. ¿Qué 
significaba aquello? ¿Estaría arrepentida de 
haberme dado esperanzas que más tarde pen - 
sara desvanecer?

Todo lo que mi padre me había dicho vol
vió á herir mi imagi nación. Un día me pre
senté en su casa, decidido á que hablásemoe 
francamente, y así fué.

—Oye, puesto que quieres que. hable con 
franqueza—me dijo—no me atrevía á herir tu 
corazón; me daba lástima, pero hoy es pre
ciso... •

Abrí los ojos, como si despertase de un sue
ño; me asi fuertemente á su talle, como el 
náufrago ee abalanza á una tabla, y apretán
dola contra ini corazón, que latía con violen
cia. ¿Qué ee preciso, qué?—exclamé. ¡Ah! no 
hables, no hables... vas á matarme... no digas 
lo que vas á decir; di que rae amas, que sere 
mos felices; no me pongas obstáculos, por 
Dios...

Y al terminar la última palabra vertí lágri
mas que, como plomo derretido, quemaron 
mis mejillas. Ella palideció notablemente y 
sentí su hermosa cabeza apoyarse sobre mi 
hombro; mis labios ardientes, trémulos de pa
sión, rosaron aquella frente de virgen... Sus

ojos, que se habían cerrado con languidez, 
volvieron á abrirse; se irguió, se separó brus. 
camente, y como indignada contra ella mis
ma, me dijo: .

—No puedo recibirte más; nuestras relacio
nes s--n imposible.

Iba á protestar, pero me interrumpió enér
gicamente:
. —Ni una palabra, se lo ruego; estoy decidi
da... Lo único que te pido es que me tengas 
lástima; mi voluntad no ha sido hacerte da
ño... -
^ Inclinó la cabeza y permaneció en esta ac
titud durante des segundos. Lanzó un suspiro, 
se irguió de nuevo y me dijo en tono majes- 
tuo?o:

—Harías bien en precipitar nuestra despe
dida; creo no será necesario avisar á los cria
do* para que te nieguen la entrada...

Aquellas palabras me parecieron un des 
borda miento de ingratitud; y con. desprecio 
fingido v verdadera indignación, exclamé, di
rigiéndome hacia la puerta:

' —Me ha engañado usted; ha jugado con mi 
corazón como el niño con el juguete; le coje, 
juega, so divierte; y ci ando ee cansa de él, le 
hace pedazos, le tira, y luego, ríe y ríe al con
templar los restoi de lo que en otro tiempo ha 
sido eu ideal. ¡Ah! ¡Si yo hubiera adivinado 
que era usted una coqueta sin entrañas!

Bajó la cabeza, miró al suelo, y sin desple
gar los labios quedó en la actitud de una her
mosa flor tronchada por el tallo...

Confieso que todavía hieren mi corazón las 
frases duras que dirigí á la joven. La amar
gura que sentía mi alma desde el momento en 
que me separé de ella para siempre en indes
criptible, y notaba que de día en día era mi 
pasión más teirlble, y el deseo de verla una 
pesadilla cruel, que terminaría en la demen
cia. ¿D -bería intentar verla de nuevo?

Un día en que la lucha de mi espíritu había 
cedido su puesto al abatimiento más espanto
so, recibí una carta; la letra del sob^e hizo 
palpitar mi corazón con violencia; la abrí ner
vioso, y cuando tuve la carta delante de mi 
vísta, quedé inmóvil como uu Idiota; no sabía 
nná partea» er>h»«' lo «l'io «lo loo-, jtio
deR|>edía di mí para encerrarse en un convento 
del Sagrado Corazón 1

A pesar del sentimiento que me abatía, 
sentí una alegría inmensa, rara... hasta en
tonces había sufrido el suplicio de los ce
los; después estuve alegre, muy alegre al 
pensar que otro homb e no sería su d teño. 
Cuando esta mujer se despide de mí, pensé, 
es que no me guarda rencor, y desde entonces 
acaricié la idea de visitarla. ¿Me recibiría?

Una tarde me dirigí al convento impulsado 
por un deseo incesante que me hacía palide
cer y temblar. Al ver el edificio, tuve que de
tenerme para tomar aliento; llamé, por fin, 
pregunté por ella y me anuncié como un pa
riente suyo. La hermana portera, después de 
examinarme mística y silenciosa, me hizo pa
gar á un salón sencillo, pero de religiosa seve
ridad. Cinco minutos después se abrió la puer
ta impelida por unos dedos diáfanos, nacara
dos... La aparición de aquella belleza incom
parable, oculta en lo posible, bajo el hábito 
monjil ten poco simpáticoj produjo en mi un 
efecto terrible. Me levanté maquinalmente; 
ella avanzó hBcia mí como una aparición del 
cielo; en sus labios vagaba una sonrisa triste, 
resignada.. .

—¿Por qué has venido?—dijo, sentándose 
en un diván y tendiéndome la mano.

Yola apreté convulso, quise hablar y no 
pude; luché un momento con el dolor inmen
so de mi alma hasta que las lágrimas contes
taron por mi Cuando me calmé, vi que tam
bién ella lloraba en silencio. ¿Lloras? pregun
té sorprendido. ¡Ahí si esas lágrima! son ver- 
dader e, si una fibra siquiera de ese corazón 
siente algo por mí, dime ñor qué has resuelto 
abandonarme dejando á mi corazón solo y en
fermo...

—Dios lo ha querido—contestó. .
—Dios no manda que la mujer se encierre 

en un convento. .
—Calla, calla, por amor de Jesús, pueden 

oirnos—murmuró asustada y nerviosa; es 
imposible prolongar esta visita, me llamarán 
pronto. Te he recibido por primera y última 
ve*; nuestras entrevistas serían un suplicio 
horrible, un pecado espantoso; despidámonos 
para siempre. ¡Quién sabe si -nos veremos en 
el cielol

—¿Y no quieres decirme el motivo de tu 
resolu ión? ¡Oh! tú no me has querido nunca.

—Te he querido tanto—contestó,—que no 
habrá amor tan grande como el mío; nuestra 
separación es obra de la fatalidad.

Noté en mis sienes un dolor agudo.—Vas á 
volverme loco—exclamé.

— No, por Dios, que no.suceda; oye, y vete 
en seguida... .

Y acercando su roatro hasta tocar mi oído, 
dijo enlazándose á mi cuello:

—Mi madre, al morir, me reveló un secre
to; ahora yo voy á revelártelo también, pero 
con él te dejaré un recuerdo...

Y al de- ir esto sus labios tocaron mi rostro; 
yo me volví y la besé frenético.,

—Escucha en nombre de Dios—murmuró 
retirándose: .

— El beso que te he dado ha sido el primero 
y e 1 último; ha sido el desahogó de un cariño 
sagrado que borra mi pasión. ¡Te he besado, 
porque somos hermanos!...

A. Pe ñ a l v e r  Ma n z a n e d o .

—-----

Guardia^oiuil en Fernando Póo

, posesiones de la Costa Occidental de lfrica]g

Es opinión general que los bu bis son 
indolentes, poco afectos á los blancos, que 
no les gusta trabajar, prefiriendo vivir 
en los bosques, donde sin gran esfuerzo 
satisfacen todas sus necesidades, siendo 
á nuestro juicio equivocada esta opinión, 
pues personas enteradas que han residi
do en Fernando Póo y han tenido oca
sión de t. atar á los bubis en el interior, 
opinan que sería lo más fácil atraerlos 
al trato con los europeos; en 1860 el ge
neral Gándara decía que el atraer á los 
bubis era tarea lenta, pero de resultados 
seguros; el Sr. Pellón manifestaba que 
tienen actitudes especiales para la agri
cultura; D. Germán Garibaldi afirma 
que sus huertas no desmerecen de las 
nuestras; lós P. P. Misioneros que están 
más en contacto con ellos, afirman que 
se les puede utilizar como braceros si se 
les da buen trato, pues distan mucho de 
ser refractarios á las faenas agrícolas, y 
trabajan largas horas en la extracción 
del aceite de palma, y plantación de sus ‘ 
ñames.

Lo verídico, entre todas estas opinio
nes, es que los bubis son poco aficionados 
á trabajar, porque tienen escasas necesi 
dades; procurando que tengan más, po
niendo á su alcance otras que le propor ■ 
nen bienestar, al satisfacerlas, buscarían 
en el trabajo medios para conseguirlo. 
Esto y el no haber hecho las autoridades 
coloniales, que se han sucedido en aque
llas islas, nada para civilizar los bubis, 
por carecer de medios que los gobiernos 
han regateado siempre, para conseguir
lo, son las causas de que en Fernando 
Póo se carezca de braceros para los tra
bajos agrí< olas.

Preocúpense los hombres de Gobierno 
de dotar a nuestras colonias de Guardia 
civil colonial en número suficiente para 
ffíirant.ir la üafynr'írlarl poroo»»! y- do lo. 
propiedad, den facultades á los goberna
dores y delegados para atraerse á los na
turales, y la prosperidad de nuestras co
lonias será un hecho.

Vif r e d o .

PASIVOS MILITARES
Ahora ee habrán convencido nuestros com- 

pañeroe, loe pasivos del Ejercito y de la Ar
mada, de lo inútil del visiteo en comisión á 
este y al otro ministro y á eete y al otro polí
tico de altura.

El camino no ee ese; el camino es otro, y 
para seguirlo es preciso que, agrupados todos 
como un sólo hombre, recuerden aquella thá- 
xima de que la unión constituye la fuerza, y 
que sólo empleándola en forma conveniente, 
puede llegarse á que se respeten los derechos 
de la clase y á que cese el inicuo descuento 
de cuantos cargados de años y de honrosos 
servicies, son más merecedores que clase al
guna del Estado, al respeto y á la considera
ción pública.

■ Sólo en un país donde se haya perdido todo 
sentimiento de honor y en un Ejército y Ar
mada donde no se sienta ni aun el espíritu 
de la propia conservación, puede ocurrir lo 
que aquí ocurre; el abandono de los veteranos 
encanecidos en el servicio de la Patria.

Telmo Guerra.
.: ---------- — i * • —■ -

NOTICIAS OFICIALES
El Diario Oficial de ayer publica las si

guientes circulares:
Circular.—Excmo. Sr.: Por la presidencia 

del Consejo de ministros, en Real orden de 19 
de Agosto último, se dijo á este ministerio lo 
que situé: •

«El ministerio de su digno cargo, en Real 
orden fecha 28 de Enero último, manifestó á 
eeta presidencia que en vista del gran número 
de instan “ias que ee reciben, solicitando des

. tinoe civiles con arreglo á la ley de 10 de Ju
lio de 1885 y reglamento para su aplicación, . 
frecuentemente en los últimos días del plaxo 
señalado en la regla tercera de la Real orden 
de eeta presidencia de fecha 31 de Marzo de 
1891, se hacía difícil su examen y clasifica
ción desde el 30 de cada mes, hasta el 15 del 
siguiente en que ha de publicarse en la Gaceta 
de Madrid la relación de vacantes adjudica
das. Para vencer esta dificultad se propone 
r1 V. E. la conveniencia que la publicación 

la Gaceta se haga el 20 de cada mes, con 
lo que hay cinco días más para el examen y 
clasificación de dichas instancias. Conside
rando que las razones expuestas justifican la 
prórroga de cinco días que se piden para la 
publicación de loe deetinoe adjudicados, Su 
Majestad el Rey íq. D. g.), se ha dignado dis
poner que el art. 6.° de la Real orden expedi
da por esta presidencia con fecha 31 de Mar-' 
zo de 1891, se modifique en el sentido siguien
te: «La publicación en la Gaceta de los desti
nos adjudicados en cada mes, se hará el día 
20 del miemo».

De Real orden lo traslado á V. E. para su 
conocimiento y demás efectos. Dios guarde 
á V. E. muchos años. Madrid 11 Octubre de 
1905.

Weuler. 
fleñor-,- , i
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Cruces.
Circular. — Excmo. 8r.: Para dar cumpli

miento á lo dispuesto en los artículos 27 y 28 
del reglamento de la Real y militar Orden de 
San Hermenegildo, modiñcadoi por Real de
creto de 4 de Enero de 1899 (C. L. núm. 3;, y 
teniendo en cuenta q je el número de caballe
ros que had perfeccionado el derecho A pen
sión son 265 de gran cruz, 1.047 d« placa y 
642 de crui sencilla, la cantidad consignada 
en presupuesto para esta atención asciende á 
301.250 pesetas, el Rey (q. D, g.), de acuerdo 
con lo propuesto por la Asamblea de la Orden 
se ha servido disponar que la cantidad de re 
ferencia se distribuya en 56 pensiones de gran 
cruz, 233 de placa y 152 de cruz sencilla, con
tinuando la amortización del 50 por 100 de las 
vacantes que ocurran, en la prime *a y tercera 
categorías, que hoy disfrutan mayoror núme- 
ra, en favor de la segunda, ó sea de placa, en 
la forma prevenida en la Real orden circular 
de 28 de Septiemre del citado año de 1899 
(L. C. núm. 181), hasta completar el númreo 
de pensiones fijado, si antes no procediese nue
va distribución.

De Real orden, etc.

EnSTiLTeiSL
Hace ya tiempo que entra en los propósitos 

de los ministras de la Guerra y de Goberna
ción el aumento, por lo menos, de un real 
diario en el haber de los guardias civiles, 'le
ñemos por indudable que A haber prosperado 
el proyecto de presupuesto para el presente 
año, se hubiera obtenido esa ventaja, que por 
tanto tiempo pública y privadamente hemos 
solicitado, cumpliendo, como periodistas, un 
deber hasta de humanidad.

Lo propio hay que observar respecto á los 
carabineros. La semilla está bien sembrada, y 
creemos que prosperará y no ha de tardar.

Ocupándose un ilustrado colega del benefi
cio que piensa otorgarse A los guardias civiles, 
publica un curioso relato, del cual entresaca
mos notas curiosas: -

«Seguramente que la mitad de los españoles 
ignoran que estos modestos veteranos, átomos 
vibrantes del Poder público, ganan menos que 
un peón de albañil.

Como institución de seguridad pública pue 
de remontar su origen hasta la Santa Her
mandad, organizada por los Reyes católicos 
bajo el mando del valeroso duque de Villa- 
hermosa.

Pero su organización actual obedece á que 
al terminar la guerra de la Independencia, el 
bandolerismo había tomado proporciones 
alarmantes, siendo insuficiente la persecución 
que se le hacia por columnas de tropa organi
zadas á tal fin, y haci ndo necesaria la crea
ción de un Cuerpo que llevase la tranquilidad 
á campos y poblados. .

Lo propio ocurrió terminada la primera gue
rra civil. * .

El Gobierno moderado encargó su organiza
ción al mariscal de campo D. Francisco Ja
vier Girón, duque de Ahumada y marqués de

• las Amarillas, por decreto de 28 de J unió de 
1844. , i

La indomable energía y férrea voluntad, no 
doblegada por nada ni por nadie, dek primer 
guardia civn—uumv i» u»—=.¿ «i — 
efectuó milagros. . "

Con 5.769 individuos, 14 jefes y 232 oficia- 
leB—primer contingeutj del Cuerpo—efectuó 
tal limpia, que desde entonces lué el tricorni .• 
símbolo de garantía y seguridad.

El pueblo, siempre justo en sus juicios, hi
zo su apología con el conocido cantar:

<Yo no temo á los ladronas 
si civiles me acompañan...

¿Y quién no recuerda al viajante de Parada 
y /onda, enseñando la panacea en forma de 
tricornio que á prevención llevaba para ir 
tranquilo en ferrocarril?

Este efecto de comedia fué copiado de la 
realidad. Vivo está un ingeniero, á quien re
cién llegado á España, se le encargó de una 
sección en la línea del Norte. Robado en dos 
ocasiones, compró un tricornio, que colocaba 
en parte.visible de su reservado, y desde en
tonces—sea casualidad ó consecuencia del pro
cedimiento-pudo dormir á pierna suelta en 
sus viajes sin lamentar más aquellos percan- 
Ce8’ ANÉCDOTAS DEL DUQUE

No fué para el general Ahumada grano de 
anís organizar la benemérita. Tomando asien
to en las molestas diligencias, recorría Espa
ña entera vigilando el servicio, y desgracia
da de la pareja que cogía en la menor infrac
ción. .

El ir sin guantes, ó el más pequeño.deecui- 
do en la policía personal, era objeto de un se
vero correctivo, y una falta leve costaba ir á 
Ceuta.

Entre las mil cosas que de él se cuentan, 
las siguientes lo retratan de cuerpo entero.

Encontró cierto día por las calles de Madrid 
á un guardia llevando en la mano un pequeño 
paquete:

—¿Dónde va usted con ese lio?
El guardia, al reconocer al duque, quedó 

aterrado. . • .
—Mi general... es un encargo del teniente 

Fulano. •
— Traiga usted y váyase inmediatamente al 

cuartel—dijo Ahumada tomando aquel objeto 
de las manos del guardia.
. Al poco rato llegaba el duque—convertido 
en ordenanza—á caea del oficial, con la natu
ral y no Hoja sorpresa de éste. .

—Aquí le traigo á usted su encargo, y Fepa 
para lo sucesivo que un guardia civil sólo 
debe llevar en la mano sus armas.

Revistando cierto di» la documentación de 
un puesto, llamó poderosamente su atención 
la magnífica letra de unos documentos.

—¿Cómo se permite usted emplear secreta
rio? ¿No sabe que está prohibido?—Jijo al 
cabo comandante del puesto.—A ver, que se 
me presente el guardia que haya escrito jesto.

—Mi general... perdone V. E... pero...
—Menos palabras y cumpla usted lo que 

mando.
El cabo, más rojo que las bocamangas de 

su levita, salió de la sala de armas, entrando 
al*poco rato con su mujer, no menos colorada 
que él. .

—Este es el eecribiente, mi general, que 
me he permitido emplear en esos documentos 
de escaso int< rés. ■

. —Está bien; queda usted arrestado.—Y vol- 
viénaose al jefe que le acompañaba, quien á 
pesar del respeto que imponía el duque no 
podía contener la risa, le dijo:—Que se entre
guen á ese escribiente meritorio 30 escudos del 
fondo X y no se utilicen más sus servicios.

Si duro era para exigir el cumplimiento 
del deber, con más energía defendía á sus 
subordinados contra cu dquier atropello. A la 
Reina doña Isabel, que en cierta ocasión le 
interesó el traslado de un oficial descono
ciendo las bajas intrigas que, llegando hasta 
su augusta persona, habían revestido la peti
ción de un carácter de justicia, le contestó el 
ilustre soldado:

—V. M. quedarÁ complacida y ese oficial 
será trasladado; p?ro la ruego se digne firmar 
un decreto.

—¿Qué decreto, Ahumada?
—El de mi renuncia al cargo de director 

de la Guardia civil.
Excusado es decir que el oficial en cuestión 

permaneció en su destino.

CONTINGENTE ACTUAL
Lo componen 128 jefes, 759 oficialesy 18.980 

guardias con 1.721 caballos de tropa.
Sin organización regular la policía y el es

caso Orden público centralizado, las autori
dades tienen que echar mano para todo de la 
benemérita. De aquí que sea su número hoy 
insuficiente.

Como es sabido, la fuerza está diseminada 
en puesto» de cinco á ocho hombres al mando 
de una clase, teniendo bajo su vigilancia el 
pueblo de residencia, la demarcación del mis
mo y algunos otros pueblos agregados. Total, 
de seis á ocho leguas cuadradas, cuando me 
nos, teniendo además que dar las correspon
dientes escoltas de trenes, conducción de pre
sos, caudales, etc., etc.

Varios puestos constituyen una línea al 
mando de un oficial; cuatro líneas forman 
una compañía, que manda un capitán; tres ó 
cuatro compañías una comandancia, al mando 
de un jefe, y dos ó tres comandancias el tercio, 
al mando de ua coronel.

Cada teniente tiene que revistar los puestos 
de su línea ene' mes, á más de pre entarse 
donde ocurra algo; los capitanes de compañía 
en tres meses; el jefe de provincia tedoa los de 
ella en seis, y el coronel en un año el tercio. 
Unase á est) que tales visitas, además de dar
se cuenta cuando se van á efectuar, se anotan 
en libros ad hoc, fiscalizando cada empleo las 
obligaciones de los inferiores, y se verá que el 
todo constituye una cadena en la que el más 
leve descuido sale á la superficie en eeguida. 
Y en éstos el Código inflexible.

Teniendo en cuenta las necesidades actua
les, el contingente de la Benemérita es insufi
ciente, como lo prueba el hecho de que éste 
venga figurando hace tiempo en los progra
mas de todos los Gobiernos.

Los números lo demuestran: Cádiz, por 
ejemplo, con 464.473 habitantes y 683.214 
hectáreas ce extensión, tiene 394 guardias ci 
viles de infantería y 79 de caballería. Y A te
nor de esta provincia, donde el "Vivillo ha cam
pado estos, y.de la que se ha corrido á la de 
Sevilla, según los telegramas que el lector 
verá en otro lugar, están las demás, no pu
diéndose, por añacridura, practicar aquello de 
desnudar á un santo para vestir á otro; porque 
el remedio seria peor que la enfermedad y apa
recerían otros Vivillos.

LO QUE GANAN
Como antes dijimos, menos que un peón de 

albañil. Acostumbrados ■ á ver en los civiles 
un exterior impecable, admirando, á más de 
BU fcipw Uo Uv.sn.oa • mo.Aa, en pn 1.
critud y aseo en los brillantes, diversos y tí
picos uniformes que usan, nada tiene de ex
traño que la gente crea nadan en la ambu
lancia. .

El Estado asigna al guardia un haber men
sual de 71 pesetas, que unidas A 1,70, como 
gratificación de pan, y 0,70 para alumbrado y 
combustible, haven un total aproximado de 
dos pesetas cuarenta y tantos céntimos dia
rios. Cuando llevan seis años de servicio se 
les do un real diario de plus -y otro desde los 
quince años en adelante.

De esto hacen un fondo de 150 pesetas para 
atenciones urgentes, pagan una pequeña cuo
ta por cada uno que se muere, para que la 
viuda pueda comer unos meses, sostienen sus 
Asilos de huérfanos, y por ú-timo, ¡se pagan! 
el uniforme, que les cuesta unas 200 pesetas. 
Y menos mal que tienen por toda compensa- 
o .ón casa.

La moralidad más absoluta que se les im
pone hace que los solteros sean en escaso nú
mero, y fenómeno digno de tenerse en cuenta: 
para colonizadores no tendrían precio, pues 
los matrimonios con seis y ocho hijos abun
dan que es una bendición. Véase, pues, si con 
nueve reales mal contados es posible la vida 
de'esas infelices familias.

De entre estos guardias, que A veces no tie
nen pan que dar A sus hijos, salen esas pare
jas que van en los trenes conduciendo una 
caja del Banco de España ó de la Compañía 
H ó B encerrando miles y hasta millones de 
pesetas que con un simple oficio y fiado en la 
garantía que el uniforme representa, se les en
trega.

¡5e han dado casos de cajeros que, con suel
dos de 8.000 pesetas, se largaron con el dine
ro de la caja; pero aún no se registra el de un 
guardia civil que, con tan miserable sueldo, 
haya faltado A la confianza en él depositada.

Y estos miamos son lo que tienen que in
tervenir . en una huelga de obreros, que con 
cuatro ó cinco pesetas de jornal piden aumen
to de salario, ó pacificar ud motín defendien
do á panaderos y tenderos dé comestibles, que 
gracias A su auxilio podrán subir los artícu
los, obligándoles á dar un pedazo menos de 
pan A sus hijos.

SU 'PORVENIR
Sólo tienen uno, ascender A cabo ó sargento 

para ganar al mes 78 pesetas 25 céntimos los 
primeros y 86 los segundos; cantidad bien in
significante si ae tiene en cuenta el penoso 
servicio que prestan y las responsabilidades 
que sobre ellos pesan.

Y no se crea que conseguir esto es empresa 
fácil. Un examen público dentro del Cuerpo 
ante un tribunal de jefes, en el que son exa- 
ininados de todas las leyes y reglamentos, que 
son tantos en España como los mártires en el 
calendario.

De responsabilidades no hablembz, tenien
do que intervenir en cuantos incidentes sur
gen en su extensa demarcación, y andar á la 
gieña con caciques, alcaides de rrintenlia y 
otros personajes de los pueblos, siempre dis
puestos á in fringir la ley para satisfacer sus 
particulares miras.

A los veinticinco años de servicios intacha
bles el Estado le concede un retiro de 22 pe
setas y media al mes, y de 28 á los treinta 
años, de cuyas cantidades aún le hace e.l co
rrespondiente descuento. Imagínese el lector 
el sol y agua que habrá caído sobre cada guar
dia para conseguir este retiro A una edad en

que, por añadidura, b u s energías físicas están 
agotadas y no sirve para nada.

Con tales datos el lector juzgará si es de 
justicia el aumento de esos 25 céntimos dia
rios. Ya el general Pando, siendo director 
del Cuerpo, apuntó tal idea; el general Mar- 
titegue, como director primero y más tarde 
ministro, defendió este aumento con ener
gías dignas de los mayores encomios, consi
guiendo constituyese uno de los extremos del 
programa villaverdistá.

El actual jefe de la Benemérita, general 
Sánchez Gónez, ha exnue'to de nuevo tal ne
cesidad, y á b u  modesta pero incansable labor 
se deberá que el partido liberal lleve á milla
res de hogares enmudecidos por la disciplina 
un pedazo más de pan, haciendo á la vez un 
acto de necesaria justicia.

CORTES
Senado

La sesión de ayer
A las cuatro menos veinticinco se abre la se

sión bajo la Presidencia del general López Do 
mínguez,

El banco azul desierto y en los escaños escaso 
número de señores senadores.

Se dá lectura del acta de la sesión de ayer sien 
do aprobada.

" Orden del día
Proposición de la comisión de actas aprobando 

las correspondientes á las provincias de Avila, 
Burgos, y Guadalajara.

Quedan admitidos para el cargo de senador los 
8res Sánchez Albornoz, Alvarez Guijarro, Rane
ro, Rnilópez y marqués <ie Reinos».

Se sueper de la sesiónipíra ccntinuar la apro
bación de los dictámenes de setas.

Reanudada la sesión a.las cinco y cuarto pre
sidiendo el Sr. Salvador (D. Amós).

Un señor secretario, dá lectura de varios dic
támenes de la Comisión de actas y calidades, 
proponiendo la aprobación de aquellas por reu
nir todds loe requisitos legales,

Acordada la urgencia á prepuesta de la Presi
dencia quedan aprobadas y se levanta la sesión 
á las cinco y media.

Congres®
' La sesión de ayer

Se abre la sesión á las tres de la tarde.
Preside Vega Armijo.
En el banco azul los ministros de la Gobsrna 

ción y Fom mto.
8e aprueba el acta.
D*se lectura á vailae peticiones, que pasan á 

las Comleioues de Actas é Incompatibilidades.
El Sr. Benítez ¿e Lugo presenta varios docu

mentes al Congreso y Dide al ministro de la 
Gobernación reclame otros de Canarias para de
mostrar que el acta de Santa Cruz de Tenerife le 
corresponde á él.

Lá presidencia dice que los docupientos pre
sentados pasaran á la comisión de actas.

El ministro de la Gobernación le ofrece recla
mar los documentos in iicados

Oí*den del di»
So a aprobadas las actas de los que componen 

las comisioues de Actas é Incompatibilidades.
Se suspende la sesión á las tras y media. _
Se reanuda á las siete, y el secretario, s^ñor 

leo aií-tAineiifiR amltidps durante la 
suspensión por las comisiones de Actas é Incom- 
patlblldudes

Dichos dictámenes, á los que hace unas lige
ras observaciunas el Sr. Aecárate, quedan sobre 
la mesa para ser discutidos en tiempo oportuno.

El señor Silvela (don Eugenio), pide al minis
tro de Gracia y Justicia que,remita un estado <e 
los^ utos de procesamiento díctales desde que 
entró el gobjerno liberal, y al de la Gobernación 
otro de los delegados que han nombrado los go
bernadores con motivo de las elecciones.

Acto seguido se levanti la sesión.

Cosas de fuera
Italia

El Gobierno había 'tomado anteanoche por ; 
todo el reino medidas extraordinarias para im
pedir manifestaciones antimilitaristaa.

Algunas reyertas sin importancia se han 
producidp en Torino y Florenza.

En Roma, la policía ha dieaelto una re
unión pública, resultando de la colisión va
rios heridos, algunos de gravedad.

Noruega
Al abrir la sesión del Storthing', el presidente 

del Consejo ha puesto de relieve que Noruega 
ha entrado oficialmente á tomar parte en el 
número de los estados independientes y que, 
en vieta de ello, se preeentará un proyecto de 
ley para dar á Noruega una representación di
plomático y consular.

Estados Guidos.
-Se dice que el gobernador de Filipinas, des- 

conttnto con la situación política en el archi
piélago, presentará la dimisión el día 1 del 
próximo Diciembre.

Suecia
Ambas Cámaras del Rikedag han adoptado 

una proposición presentada por el Gobierno 
aprobando el convenio de Karistad.

Japón -
El emperador ha recibido esta mañana al 

almirante Noel y jefes de la .escuadra inglesa, 
invitándoles á abmorzar.

Chile
Las Cámara8 han sido convocadas en legis

latura extraordinaria para el 14 del actual. 

Francia •
El Consejo de ministro» reunido ayer en£el 

palacio del Elíseo bajo la presidencia de mon- 
sieur Loubet, ha acordado que Francia estará" 
representada por la segunda división de la es
cuadra del Mediterráneo en las fiestas que se 
celebrarán en Génova con motivo de la inau
guración de lan nuevas t bras del puerto.

Dichas fiestas tendrán lugar desdq el día 20 
del actual hasta el día 1 del mes dr Noviem
bre.

Según dice Le Matin, el obispo de Urgel, 
para quejarse cb una violación de b u h dere
chos por parte de Francia, relati vamente á la 
soberanía de Andorra, escribió á Mr. Rouvier 
una carta expresándole b u  eentini’ento de que 
una espada y un casco no sustituyesen su bá
culo y su mitra.

Mr. Rouvier contesitole en forma muy cor
tés y correcta, que F rancia no podía abando
nar sus derefíhoB proj dos de ningún ¡nodo.

Rusia
El príncipe Iroubtzkoi, rector de la Uni

versidad de Moscou, llegado ayer por la ma
ñana á Petereburgo, ha sido ' victima anoche 
de una hemorragia cerebral mientras estaba 
conferenciando en el ministerio de Initruo- 
ción pública.

Ha fal'ecido á las doce.
El entierro ee verificará en Moscou, temién

dose sea ocasión de manifestaciones revolu
cionarias.

Un teniente del cuerpo de policía de Krass- 
noiarsk, que regresaba del teatro, ha sido 
muerto anoche, á la vista de su familia, á 
quien acompañaba.

Graves desórdenes se han producido en la 
Universidad de Kazan.

Los coeacoB invadieron el patio, haciendo 
varias descargas, de las cuales resultaron nu
merosos estudiantes heridos.

Lí IS» OE
La política de Delcassé defendida

por Inglaterra.—Acusaciones con
tra Alemania.-Actitud definitiva.

Haciendo coro á la no-a oficiosa de la Gaceta 
de Colonia, de que ayer dimos cuenta, la pren
sa alemana conviene en que la política exte
rior de Deicaseé tenía por único fin la guerra 
con Alemania, olvidando que durante el pe
riodo agudo del incidente marroquí se consi
deró en Francia y fuera ella la actitud de la 
diplomacia de Berlín como belicosa, y la pren
sa germánica, expresándose en términos de 
amenaza, coatribuyó en primer término á for
talecer esa creencia en todas partes.

Los diarios alemanes, poniendo en duda los 
supuestos ofrecimientos de Inglaterra, excitan 
á la prensa da Londres á que hable claro, y 
llegan á pedir que el Gobierno británico dé 
explicaciones. Los per ódicos ingleses han di
cho bastante: han puesto en duda que Fran
cia ha va solicitado en ningún caso el apoyo 
material de Inglaterra; pero, como ayer he
mos consignado, declaran sin rodeos que en 
el caso de un ataque" de Alemania á Francia, 
el Gobierno inglés hubiese estado resuelta
mente al lado de la República francesa; de 
modo que sobre ese punto no cabe duda: si no 
hubo esos ofrecimientos, pudo haberlos ha
bido.

A la Indicación alemana de que el Gobier
no inglés dé explicaciones acerca de lo afir
mado por Le Matin, contestan los periódicos 
londinens -s, calificando e°a pretensión de ton
tería. El sesudo Laily Telegraph dice «que sa 
tisfacer la curiosidad despertada por esas re- 
velacione3, expondría á todo Gobierno á reve
lar secretos á solicitud de cualquier persona 
irresponsable que preguntara, y que sea exap
to ó no lo sea lo dicho en Le Matin, ni el Go
bierno francés ni el inglés puedan afirmar ó 
negur la autenticidad.

La nota oficiara del Gobierno de Berlín á 
que venimos j  efiriéndonoa, le parece á Eve 
ning Standard redactada en un estilo pomposo 
y absurdo, y al contestarla de úna manara aná
loga ee perdería la dignidad y el sentido co
mún, Y Pall Malí Gazette, recogiendo laaou- 
r>aoi¿n do la nota aLeiv nnn contra DeloaaSÓ ha 
ce una franca defensa de la política de éste, 
que no llevó á Francia á dos dedos de la gue-" 
rra. La situación del asunto de Marruecos no 
había sufrido ningún cambio que sea imputa
ble á Delcassé desde que el canciller alemán 
había convenido en que el acuerdo anglo- 
írancés no amenazaba en manera alguna loe 
intereses del imperio. Lo que ocurrió fué la 
derrota de Rusia y cierta visita á Tánger que 
no fué el ministro francés quien la hizo.

Si la politice de Delcassé—sigua diciendo 
Poli Malí Gazette—no modificada, llevóá Fran
cia á dos dedos de la Guerra, fué necesaria
mente un cambio de política por parte del vi
sitante de Tánger lo que dió al asunto esa 
orientación; es decir, fué Alemania quien to
mó Búblitamente una actitud belicosa. Des
pués de esto—concluye el periódico inglés—ss 
entretenido leer la nota inocente y sencilla do 
la Gaceta de Colonia, según la cual «el Gobier
no inglés debe saber que Alemania no pensó 
en ningún caso en atacar á Francia ni á nin
gún otro país.

No pueden quejarse los periódicos Alemanes 
de que no son explícitos y terminantes sus co
legas ingleses, y con ’o que estos dicen bien 
clara aparece ’a opinión inglesa que la prensa 
británica representa, y más habido en cuenta 
que entre esta figura la más reputada por su 
seriedad y io que más conexiones tiene con las 
esteras gubernamentales. Puede Alemania ii’ 
dándose por enterada de su actual situación.

- Un telegrama de Tánger que leemos en un 
periódico de París^ dice con referencia á noti
cias de Fez que los términos del acuerdo fr,¡ar 
co-alemán, comunicado oficialmente al Magh- 
zen, han producido viva decepción en la corte 
marroquí; que el sultán sostiene que la confe
rencia ha de celebrarse en Tánger, que á él le 
corresponde proponer y someter á la reunión 
de las potencias los cuestionea que han de ser 
objeto de examen. .

til eetea noticias ee confirmasen con carác
ter 'rficial, la solnción de este movido pleito se 
dilataría por tiempo indefinido, pero no cree
mos que el sultán y b u  Consejo puedan resis
tir la" presión de las potencias.

Riña sangrienta
. Dos heridos graves,

Ayer tarde, * las sietp, ocurrió un sangriento 
suceso en la calle de Malassfia, del que fueron 
protagonistas des cocheros.

La historia es la siguiente:
Pedro Riagai, cochero de una funeraria, esta

ba casado con la portera de Ja casa núm. 33 de 
la íglle -de Mala-ir-ña.

Hace algún tiempo se separrron loe esposos, 
yéndose Pedro á vivir á la calle de Menéndez 
Valdés, núm. 15.

Una vecina de la casa donde habita la mujer 
de Riagas, contó á éste que aquella le engañaba 
con un sujeta llamado José Suáres. soltero, de 
treinta y tres añes, que vive en lo calle de la 
Palma, núm. 7. ,

Su rez prestaba sufi servicies en la cochera que 
hay en la planta baja de la calle Malaeaña. 33.

Ayer tarde fué P dro A buscar á José, encon
trándole en una taberna de la citada calle. Invi
tóle A salir, y una vez fuera le pidió explicacio
nes en formas violentas.

Negóse Suáres y dárselas, y entonces Riaga 
secó un cuchillo y asestó un golpe al contrario 
Fste, al sentirse herido sacó á su vez un arma, 
atacando con ella A su agresor.

Auxiliados por algunos transeúntes, fuero 
eonduoldos ai Hospital de la Princesa, donde

apreciaron á Biaza una herida gravísima en el 
hipocondrio, y á Suárez otra, no tan grave, en el 
hipogás trico.

El juez de guardia se personó en el Hospital, 
tomando declaración á loe heridos. Pedro afirma 
que José era el amante de su mujer, cosa que el 
otro niega rotun lamente.

Se teme que Pedro fallezca.

En el Congreso 
impresiones de un cronista.

A las dos de la tarde, hora en que debe comen
zar la sesión, las tribunas se hallan desiertas, 
Sólo en la pública hay unos cuantos buenos se
ñoree, que aguardan pacientemente, con los ojos 
fijos en lae pinturas de la bóveda, á que suenen 
los timbres.

Abajo, en el hemiciclo, un ugler grueso y roe 
zagante pone en orden los varios objetos que hay 
sobie la mesa presldenciel. Al cóger la campani
lla, ésta, agitada levemente, deja escapar una 
nota aguda y vibradora. El ugler, algo azorado, 
permanece quieto uu momento; después prosi
gue su tarea...

Y al cabo comienza la sesión. Van entrando 
en el salón varios diputados, desconocidos para 
nosotros, que se sientan cómodamente en los es
caños de rojo y sueve terciopelo, En la tribuna ' 
de la Presidencia, el señor Garnica lee el acta 
con voz apagada,

Y he aquí que el señor Benítez de Lugo pide 
la palabra. ¿Quién es este señor? El mismo nos 
lo dice. Es un hombre sencillo, que se presentó 
candidato por Santa Cruz de Tenerife y que cree 
que ha birlado el acta el señor Rancés.

Esto la produce una gran indignación. Exige 
documentos electorales para demostrar el atro
pello. Y como el señor García Prieto—que arre- . 
llenado en el banco azul charla con el conde de 
Romanones—no parece prestarle gran atención, 
el señor Benítez de Lugo dice, dando á sus pala
bras una entonación trónica: -

—Si el ministro de la Gobernación no quiere 
molestarse en oírme, no íá porta. Lea mañané 
el Diario de la» Sesione» y se enterará de lo que 
pido. .

Esta ingenua frase produce gran asombro en
tre los diputados. El señor García Prieto, cogido 
en una falta—y esto es muy disculpable, puesto 
que se trata de un ministro novel—se queda in
móvil, con ios redondos ojos fijos en el orador, 
Luego toma el partido de reirse; pero el cronista 
cree notar que su risa es poco ¿ranea, poco sin
cera...

En la tribuna de la Prensa alguien hace una 
ligera observación Bocaccio y Mefistófeles están 
juntos. Las distancias se ocortan. La ópera se re
concilia con la opereta...

Detras del banco azul, los señores Fernández 
Latorre y Requejo charlotsan amigablemente.

La sesión va deslizándose con Una terrjble mo- 
notania. El eeüor Garnica lee ahora unos dictá
menes sobre aprobación de actas. Su voz, lenta 
y opaca, no Hsga á nuestros oídos.

Pero he aquí que una noticia nos conmueve á 
cuanto, nes bailamos en la tribuna. Uno de es
tos correveidiles periodistas, que tixn pr< nto se en
cuentran arriba co&o abajo, trae un rumor re
cogido en los pasillos.

La crisis está planteada. Vlllanueva se marcha. 
Todos los ministros, menos él, están conformes 
con Echagaray.

Ahora va á reunirse el Consejo en la 'presi
dencia.

La noticia era esperada por todos, y, sin em
bargo, á todos nos sorprende, Y cada cual da cu 
autorizada opinión, haciendo mil cébalas fan
tástica?. •

En la tribuna de la prensa dol Congreso, se 
arregló ayer toda la política económica y finan
ciera de*España. iEs  esto ana cosa tan arríente y 
tan fácil. ..I

La sesión se suspende indefinidamente.
El marqaés de la Vega de Armijo abandona 

su sitial y se mercha.
Los diputados van saliendo poco á poco .El 

salón queda allencloso y desierto. Lo mismo, 
ocurre en las tribunas,

El despacho de los periodistas se llena. Oyenso 
voces, risas; todo es discutir con gritos tremen
dos, Pero esto dura breves instantes. Después 
tod1 s bajan á loa pasillos y al salón de confe
rencias á husmear por todas partee, en busca de 
noticias y de declaraciones.

El cronista, convencido de que estos asuntos 
no meYecen tanta algazara, toma su sombrero y 
se marcha á la calle á disfrutar de las tibias ca
ricias del ool.

. Pepe LOPEZ.

LA CUESTIÓN DELCASSÉ
------♦-----

Rectificando las revelaciones ya publicadas, 
Le Fígaro asegura que fué antes de la cuee- 
tión franco-alemana cuando Inglaterra pre
guntó á Francia b í estaba dispuesta á firmar 
una aliapza definitiva.

Francia no aceptó la oferta por considerarse 
ligada con Ru-ia, pero el momento agudo 
de la crisis diplomática, Mr. Lansdowne pro
metió el concurso de Inglaterra en caso de 
conflagración.

Avisado por Italia, Guillermo informó á 
Mr. Rouvier que consideraba una alienta irán- 
co-ingleea como un casus-belli.

El Standard, el Daily Chronicle, y el Daily 
Neto siguen negando crédito á las revelaciones 
de Le Matin.
. El Daily Graphic y el Standard atacan con 
violencia y maltratan al diaño francés.

Agencia Havas publicó ayer la siguien
te nota:

«Estamos autorizados á declarar que los’re- 
latcp publicados por los periódicos sobre loa 
incidentes que •acompañaron la retirada de 
Mr. Deicaseé y eapecialuiente los detalles re
ferentes á la sesión ¿el Consejo de Ministros 
que precedió dicha retirada, carecen por com
pleto de exactitud.»

■—w • • • *■■■■**—
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pIA^IOOTICIAL
Infantería

ESCALA ACTIVA
í «.-iic pm —Permutándole la pensión déla 

aACMaria Cristina por la del Mérito Mili
ar al capitán D. José de la Excosura y 
Expronceda.

ESCALA DE RESERVA
Cruces.—Permutando cuatro cruces de 

«lata del Mérito Militar por otras dos de 
Pernera clase al segundo teniente don 
Soisés Amorós Márquez.

Artillería -
Destinos. — Comandantes: D. Antonio 

Apnüa V Robles, se le confirma el cargo 
ap avadante del general Beltrán de Lis 
v á D Daniel Cabal de Bruzuela en el 
mismo de destino cerca del general Aris-

^Gratificaciones—La de 450 pesetas como 
ayudante de profesor al primer teniente
D. Luis Odi-iorola y Alvarado.

Carabineros
Asce-nsos.—A pri eros tenientes los se

gundos D. Emilio Pérez Núñez y D. Pe
dro Romero Basart.

Reemplazo.—Por haberlo solicitado, al 
primer teniente D. Ei ario Comenge.

Administración Militar
Excedencia— A esta situación, por ha

ber sido elegido diputado, el comisario 
de guerra de primera clase D. Pascual 
Amat Estove.

Cri(Ces.—Concediendo la placa de la Orden 
de San Hermenegi’do á los jefes y oficiales de 
la Armada; general teniente de navio 1.a don 
Ricardo Fernández; Infantería, comandante 
D. Rogelio Vázquez. .

Cruz. Infantería— Capitanea D. José de 
Vial y D. Manuel Silva; primer teniente don 
José Sabín.

ArtiUeHa.—Teniente coronel D. José Mon
tesinos.

Ejército: Placa.—Infantería: tenientes coro
neles D. Manuel Ródenas, D. Victoriano Sán
chez, D. Victoriano Labora, D. Gonzalo Ve- 
lasco y D. Carlos Urioste; comandante don 
Amalio Rivas; capitán D. Victoriano Docam 
po; Caballería: coronel D. Océano Altolagui- 
rre; comandante D. Manuel Diez; Artillería, 
teniente coronel D. Ricardo d.d Poxo; Guardia 
civil: capitane's D. Emeterio Enríquez y don 
Manuel Sánchez; Carabineros, capitán don 
Francisco Barberá.

Cruz.—Infantería: teniente coronel D. Ma
nuel Ródenas; capitanes D. Victoriano Do- 
campo, D. Andrés Muñoz, D. Alberto Vallas, 
D. Jesús Marvá y D. José Rueda; primeros 
tenientes D. José Barreiro, D. Bernardo Vélez 
y D. Anastasio Rodríguez; Caballería, capitán 
D. Manuel Redondo; Artillería: comandantes 
D. Restituto Tenée y D. Rafael Saborido; ca- 
Sitán D. Enrique Nieto; Ingenieros; coman

antes D. Arturo Chamorro y D. José Tafur; 
capitán D. Eugenio de Eugenio; Guardia ci
vil: capitanes D. Buenaventura Simó y don 
Vicente Morales.

GUARDIA CIVIL
Retiros.—Pasan á esta situación el se

gundo teniente (E. R.) D. Miguel Paz los 
sargentos Pedro Alamañac, Francisco 
Ortega y José Puebla, los cabos José 
Cortés, Julián Fernández y Lucas de 
León, el corneta Leonardo Martínez, -y 
los guardias Francisco Aguilar, Francis
co Belmonte, Alonso Cabrero, D. Miguel 
Domínguez, Abdón Dorado, Francisco 
Fernández^ Gregorio de la Fuente, Lu 
ciano Jiménez, Antonio Jover, Eduardo 
López, Venancio Martín,ManuelMoreno, 
José Ojeda, José Prado, Cástor Pérez, 
Raimundo Solera, Vicente Solís y Fran
cisco Serena.

. CARABINEROS
Al presidente del Consejo Supremo de 

Guerra y Marina se cursa propuesta, de 
retiro del carabinero Daniel García Igle
sias.

Al jefe de la comandancia de Navarra 
se le ordena el alta como carabinero al 
aspirante filiado Lorenzo Fernández Cor- 
tezo. .

A los de Castellón y Valencia se acusa 
recibo de las partidas de casamiento del 
cabo y carabineros Juan Sevillano, José 
Ibares y Emilio Gómez Torres.

Se promueve al empleo de sargento de 
Infantería al cabo de mar Rafael López 
Parodí.

Se concede permuta para la próxima 
revista de Noviembre á los carabineros 
Fernando García de Paredes y Bernar- 
dino Ramos.

Se accede á lo solicitado en instancias 
promovidas por el sargento José Domín
guez Loyo, cabo Antonio Góm z Vargas 
y carabineros Rafael García Moreno, Je
rónimo Ignacel Gracia, Vicente Vidal 
Pérez y José Lándiz Bataller.

Crisis abortada
En nueetro número de lyer dábamos cuente á 

nnestros lectores de loe rumores de crisis que por 
los centros políticos circulaban.

Dichos rumores se acentuaron ayer mañana, y 
en verdad que había motivos fundados para 
ello.

En primer lugar, el ministro de Fomento, que 
debía salir por la tarae para el Alto Aragón, 
aplazó repentina é indefinidamente su viaje.

También fué muy comentado el hecho de que 
el señor Echegaray no acudiera en toda U ma
ñana á eu despacho oficial.

El ministro de la Gobernación so negó á reoi ■ 
bit á los periodistas al medio día.

Todo esto era suficiente para que se acentuara 
la creencia de que algo anormal ocurría.

La mañana en Palacio
Durante toda la mañana de ayer estuvo anir 

madísimo el regio alcázar.
A conferenci ar con el monorca acudieron, en 

tre otros, los siguientes señores:
El marqués de la Vega de Armijo, que mani 

f-’stó á ios periodistas que no sabía nada de la 
crisis.

Lo mi mo dijo el marqués de Villaurrutla.
El señor Navarroreverter dijo que había ha

blado con el señor Montero Ríos, y que éste nada 
le había dicho sobre la crisis.

—Y acaso de que ésta se planteara—añadió,— 
es de suponer que tendría una solución satisfac
toria.

El presidente del Consejo llegó á Palacio cerca 
de las doce, permaneciendo allí largo rato. AL sa
lir dijo á loe periodistas-

—Ne ocurre nada de particular. Seguimos dis
cutiendo los presupuestos: acerca de ellos hay, 
naturalmente, discrepancias entre los ministros, 
porque unos quieren gustar mucho y otros poco. 
Entre éstos figura el señor Echegaray, y yo estoy 
conforme con él.

Añadió el señor Montero Ríos que las mayores 
discrepancias eran las de loa ministros de la 
Guerra y de Marina.

EB ministro de Marina.
Ayer interrogaron al ministro de Marina va. 

ríos reportera.
El señor Vlllanueva lee dijo que fué grande su 

sorpresa al ver que alguien había revelado lo 
.que se trató en la intimidad de una reunión de 
ministros, y que nada de anormal había en la 
actual sil nación,, puesto que ocurra en todos los 
Gobiernos que cada ministro sostiene su crite
rio particular, que mantiene y defiende en todas 
ocasiones.

Añadió el ministro que creía conveniente re
servarse su opinión, y que el presidente del 
Consejo no le hutía hecho adicación alg una.
Declaraciones del señor Echegaray.
Un redactor del Heraldo de Madrid celebró 

ayer una interview con el ministro de Haden, 
da, el cual le hizo las siguientes manifestacio
nes:

Anoche presenté mi dimisión con carácter 
irrevocable. Ya tengo el borrador del escrito, en 
que expongo los motivos de mi actitud. Los más 
Intransigentes en la cuestión de loe presupues
tos eran los ministros de Marina y de la Guerra.. 
Este cedió eu algo; pero el Sr. Vlllanueva se ha 
mantenido en eu aetitud, y creo que no cederá. 
T aunque cediese, yo dimitiría, porque estoy se- 
garo de que mis presupuestos no agradan á mis 
compañeros, y yo no podré defenderlos en las 
Cortes. _

Cu*ndo á poco de jurar el cargo nos reunimos 
on Con ejo, exigí como compromiso de honor 
mantener el supefavitc y no volver al triste dé
ficit de épocas pasadas. Así se canvino formal
mente, y mi transacción consistió en aumentar 
de 960 á 1.000 millones el presupuesto do gastos. 
Y eso sin ningunb reforma substancial, qu era 
imposible acometer. . .
í; ¿Se quiere que ahora rebasemos la cifrada 
1,000 millones .sin que los gastos, cuyo aumento 
se pide, nos hayan de sacar de penas y engran
decer el país, exponiéndenos, en cambio, al des
crédito del mundo? A eso yo no voy y ne quiero 
ser obstáculo para que los demás xayan.»

Terminó el señor Echegar-y manifestando qua 
deploraba con toda su alma la grave situación en 
que quedaba el Gobierno; pero que, en vista de 
la actitud adoptada por ei señor Vlllanueva, ha- 
1 ía decidido marcharse para siempre.

Notas de la tarde.
Po la tarde prosiguió la animaolón. En el Con 

greco se hacían muehos comentarlos sobre la 
cuestión y se formaban corrillos, en los que dis 
cutíase el asunto del día.

A las tres ae presentaron allí los ministros de 
la Gobernación y de Fomento, qua fueron ase
diados por los periodistas.

Ambos consejeros eludieron dar contest cío 
ne» directas y ter Binantes á los reportere, limi
tándose á decir que fgnozaban lo que ocurría.
• Cuando más pesimistas eran los rumores y ma
yor la espectición, so supo con general sorpresa 
que á las cuatro se reunían los ministros en Con
sejo,

de ministros.
A la hora en qua mayor anima ión había ayer 

en el Congreso comentándose los rumores de cri
sis, se supo con eran sorpresa que los minist'OS 
habían acudido á la Presidencia para celebrar 
Consejo, y en cuanto se propaló la noticia, todos 
los periodistas se encaminaron a la Presidencia 
del Consejo.

En este centro produjo la misma sorpresa la 
reunión ds los ministros, y tan ajeno estaba el 
personal de que se celebraba la reunión, que el 
oficial mayor había dado orden de estarar las de
pendencias.

Antea de empezar el Consejo, el señor Mon
tero Ríos manifestó á loa periodistas lo si 
guíente:

—No ocurre nada de lo que por ahí se dice; 
aquí estamos siempre dispuestos á dar á toco 
proporciones extraordinaries. Aquí no sucede 
otra cosa sino el hecho de estarnos oca pando de 
loe presupuestos de la nación con todo deteni 
mleato.

El'Gobierno que presido es ante todo serlo, y 
le da á esta cueetión toda la importancia que tie
ne, lamentando qne no siempre haya ocurrido lo 
propio.

Como es natural, al tratar de preaupusstoe, el 
ministre de Hacienda, teniendo en cuenta que el 
dinero sale del bolsillo de los contiibuyentea, 
quiere que se gaste poco. Los ministros, por su 
parte, desean pora s’is aagoectivos departamea 
tos los e.amentos que creen preciaos para las 
necesidades de los mismas, y sin dejar de reco
nocer la justicia de laa razones del ministro de 
H cienda, procuran en la discusión defender lo 
que en eu concepto es inuispenaable.

Por mi parte opino como el ministro de Ha
cienda, que han de reducirse los gastos todo lo 
posible.

Venimos discutiendo desde hace algún tiem
po; cada cual aduce sus razones, y aun no hemos 
llegado á un acuerdo, pero tampoco á una solu
ción en este ó en aquel sentido.

En el Consejo que hemos de celebrar esta tar
de continuaremos la discusión comenzada, y ya 
veremos cuáles el resultado definitivo.

El ministro de Marina dijo qu.i era poco amigo 
de hacer públicos les asuntos que se tratan en 
Consejo; pero que su actitud no erada que alga 
nos le atribuían, y que desde luego adelantaba 
que sus temperamentos eran de pas.

El señor Echegaray, que no utiliaó el ascensor 
para subir al salón de consejos, fué rodeado por 
los periodistas, y á las numerosas preguntas de 
éstos, contestó que eu impresión era optimista en 
lo que se refiere á la confección del presupuesto, 
porque todos ó cgsi todos los minie ros ee habían 
de mostrar conformes can hacer "Un presupuesto
pequeño. ,

Los minlshos de la Gobernación y de Agricul
tura dijeron que no ocurría nada absolutamente.

El Consejo duró de cuatro y media * slet», y 
en estas dos horas y medía se híc'eron conjetu 
ras para todos lee gastos, predominando, ein em
bargo, la opinión de que el asunto quedaría arre 
glado satisfactoriamente

Así fné en efecto. El conde de Romanonss se 
apresuró á manifestar á loe.periodistas, cuando 
salió del Consejo, que no ocurría nada, que to
dos los ministros habían llegado á un perfecto 
acuerdo en la cifra total de gastos, y que en bre
ve se facilitaría ésta á la prensa.

Los demás ministros asintieron á lo dicho por 
su compañero, agregando que el general Weyler 
no había podido asistir por haberse marchado á 
sus posesiones de Villatobae.

La cifra total de gastos ee facilitó anoche mis 
mo y asciende á 965 millones de pesetas.

»<0 .................  •

' EL VIAJE DE LOUBET
Hoteles y cochee.

En el desnacho del Gobierno civil se celebró 
ayer tarde, á las cinco, una reunión, á la que 
asistió la mryoría de los dueños de fondas y ho
teles con objeto de tomar un acuerdo acerca de 
los precios de los hospedajes durante las fieetae 
en honor de Loubet.

A fin de evitar escandalosos abusos con los fo
rasteros que lleguen á esta corte, el Sr. Rulz Ji
ménez trató de buscar un acuerdo entre los prs- 
sentei, para de este modo proceder luego guber
nativamente ronera el que falto á lo coavenido 
con la autoridad civil de la provincia.

Hicieron aso de la palabra los dueños de las 
fondas de París, Inglés, Santa Cruz y Roma, sos 
teniendo el primero que él tenía dispuesto pedir 
el doble de la tarifa ordinaria,

Otros ofrecieron no exigir más qus el 50 por 
100 de exceso cobre los precios corrientes, y el

del hotel Francés, que llegó más tarde, prometió 
no alterar en lo más mínimo la tarifa de su esta 
blecimi=mto.

Se conv’no también en que ninguno de les fon
distas podría exigir más del doble de la tarifa 
usual de sus casas.

Terminada es a reunión, se celebró otra de 
dueños de coches de alquiler en presencia del Be- 
flur gobernador,

El representante de loe alquiladores de coches, 
señor Abatí, ofreció al gobernador civil reunir de 
nuevo á todos los agremiados para recabar de 
ellos el compromiso de no pedir más de 150 pese- 
lis por cada servicio de los que se contraten has
ta el día 27 de los corrientes.

La cal e de Carretas
Los vecinos de la calla de Carretas, deseosos 

de corírlbnlrá los atejos que han de celebrarse 
en honor del presidente de 1» república francesa 
han decidido hacer la iluminación de la calle, 
teniendo ya contratad) y ultimando el proyecto 
por u q a  Comisión, compuesta de los señores don 
Nicolás Asenjo, D. Francisco Codes y D. César 
Aguilar.

Los cadetes de Caballería.
Lo b alumnos de la Academia de Caballería que 

vendrán á Vladrid con motivo del viaje de Lou
bet, formarán un escuadrón de 100 jinetes.

El viaje lo h rán en tren, trayendo en el mis
mo convoy que vengan los cadet s sus caba
llos.

El regreso á Valladolid lo hará el escuadrón 
por etapas.

Al señor administrador de Correos
Le rogamos haga cumplir con su deber 

por los medios más oportunos,álos ambu
lantes de la mayor parte de las provincias 
que sin dar importancia á los periódicos 
enviados pues los estravían por lo que 
recibimos infinidad de quejas.

Correspondencia particular
J. . S.—Sevilla. — Conforme letra reci

bida.
R. G.—Granada.—Vea el número del 6 

del actual.
L. G. B.—Valladolid.—Conforme abo

naré y liquidación.

UTOTICIAS
Lw Gaceta de ayer no contiene disposición al

guna de interés general,
----- ♦-----

Mañana, domingo, de nueve á once de la mh- 
na, ae curará gr*tii á loe pobres en el estable
cimiento de Agrias oxigenadas del Retiro la ciá
tica y el reumatiemo articular agudo y clónico 
con las inyecciones de suero gaseoso oxigenado.

----- ♦-----
La delicada operación quirúrgica que ha su 

fri. o una hija del ilustre hombre público señor 
Moret, ha tenido un resultado tan satisfactoria, 
que Beencuenrra la paciente sis fiebre y encon- 
diciunee caei de hacer su vida ordinaria.

Felicitamos muy de veras al señor Moret por 
ol-estado de su hija, que, tasto á él como á b u  
demás lamilla había hacho concebir verdaderos 
temores. . •

Por Real orden deb ministerio de Marina ha 
sido nombrado el Trb unal peía lia oposiciones 
de ingreso en el Cuerpo de Sanidad de la Ar
mada.

Lo forrean el inspector del Cuerpo, excelentí
simo señor don Angel Fernández Caro, presiden
ta, y vocales los señores Aviáoa, López, Montal- 
do y Fernández Cuesta.

Les ejercicios darán principio el día l.° de No
viembre próxim i en la Facultad de Medicina.

Las vacantes que han de proveerá a son diez.
• ----- ♦

Esta noche, é las nueve, lee federales del dis
trito del Hospital celebrarán juntas general en 
su domicilio social, Santa Isabel, 36, para dar 
posesión al nuevo comité.

Por un olvido involuntario dejamos de con- 
slgn-r que una de los inspectores que primero 
acudió al fuego de la fábrica de curtidos del Pa
seo de Areneros fué el señor Granados, que con 
^ran actividad avieó á loe vecinos de las casas 
inmediatas.

En el Instituto del Cardenal dañeros se ha 
abierto hasta el J8 del corriente la matrícula 
para ¡a cátedra libre de taquigrafía regentada 
por el se'or Cortés, ;ue comenzará á explicarla 
el martes 17.

La Compañía de Maderas, Madrid (Argumo- 
sa, 14, teléfono 689), Bilbao, Sattander.

En el Centro Instructivo do Obrero ee ha es
tablecido una academia preparatoria para Co
rreos en beneficio de los socios O hijos de socios 
que se matriculen.

Esta noche, ó l»s nueves, en el Centro de Fra 
ternidad Republicana, Esgrima, 2, ee verificará 
el segundo mitin de los diez ofrecidos al pueblo 
de Madrid por el socialista señor Flscher, para 
explicar eu actitud en la Junta municipal de 
Asociados al discutirse el pliego para el nuevo 
arriendo de las consumos.

El acto es público y na reviste carácter po
lítico,

Reuniones y sociedades.
En la Tertulia Liberal del distrito del Hospital 

ee estudiará durante el presente mes de Octubre 
loo medios más prácticos para realizar la urba
nización de la parte de ensanche que compren
de el distrito.

Su presidente, en nombre de la misma, ruega 
por nuestro conducto á cuantos sa interesen por 
el mejoramlsnto de Madrid, envíen notas con 
las Ideas que estimen pertinentes á tal fin, ya 
tomen por base la unificación de zonas, ya otro 
■nadio csilqnlgn.

Los escritos so remitirán al presidente de la 
Tertulia Liberal, Lavapiés, 2, ó don Faustino 

Nicoli, Pacífico, 28.
------♦------

El comandante general de Alabarderos, gene
ral Pacheco, ha salido para Pau, donde se halla 
enferma de gravedad la señora condesa de Majo- 
rada del Campo.

Deseamos el alivio de la liuetre dama.

Loe alumnos de la Academia de Caballería 
vendrán á Madrid con motivo de la visita de 
Mr. Loubet, formando un escuadrón de clon 
jinetes. .

Harán el viaje por tren, para la práctica de 
desembarcar los caballos, y entrarán en Madrid 
como escuadrón, yendo á su frente el coronel 
Sonsa.

Formarán de batidores los alumnos Manso de 
Zúfiiga, Miláns, Arroyo y Príncipe Reniero de 
Borbón, mandados por el galonieta 8r. Romero.

El regreso á Valladolid lo hará el escuadrón 
por etapas. .

FUNCIONES PARA HOY

Comedia 9- - LM lecl la

! HKH A las 8 1¡3. — La zarzamora. — 
LU/ U Francfort,—El nido (dos autos).

A nnln lae 8 1l2-—verbena de la Pa
n puiU loma. — El perro chico, — El alma 
del pueblo,—La reja de la Dolores.

7nr71ipln A Ia"8 1l2.-El gaitero.— 
Uf ZUGIU Bohemios»—Ideícas.—El hijo 

de doña Urraca.

PAminn A Iae 8 h2-—1* teína del cou- 
UUniiLU piet.—El maestro cimpanone,— 
Laa granadinas.—El arte de ser bonita.

Mny+ín A 188 8 1I2- ** La ale8ría de la 
IVI tu Liil huerta. — Frasco Luis» — Mar de 
fondo.—El caballo de batalla.

Pnce A lae 9* ”Sara*la ladroM de'nl~

Ríxmon ®rHn compañía Internacional.— 
nunit/ll Hermanas Lewandoweki, made- 
moigelle Juanita, Mlle. Miel j ís ; Mise, Btafford 
Gina Gigli; las coupletisHs Criolla, Lázaro, 
Nogués y las aplaudidas obras La Cachonda y 
Muestras de veraao.

A dualidades “i
tragadora de sablee, Mise.. Noorich, — Las 
coupletlstas Pura Martini, Juanita Corrales 
y Thylda.—Lss bellísimas bailarinas Carmen 
Díaz, Carito Olivares, Luisa Rubí, La Negri
ta y La Violeta.

Palacio de proyecciones 
núm 1 5).—Toños los días de 6 A 12 — Siem» 
pre las mayores novedades en cuadros,—En 
todas laa series grandes novedades.

In-Funnin Calle de Sagasta, 22 y 24.—To ■ 
nlJllílviU. dos los domingos y días festi
vos bonitas funciones y bailes por la pareja 
<Lso Sevillanitos», desde las cuatro de la , 
tarde.

EL NACIONALt Campomanes, 4.
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CAPITULO IXXVIII

De cosas que dice Benengeli que las 
sabrá quien le leyere, si las lea con 
atención.

Cuando el valiente huye, la superche
ría está descubierta; y es de varones pru
dentes guardarse para mejor ocasión.

E ta verdad se veriñeó en don Quijote, 
el cual, dondo lugar á la furia y á las ma
las intenciones de aquel indignado escua
drón, puso pies en polvorosa, y sin acor
darse de Sancho ni del peligro en que la 
dejaba, se apartó tanto cuanto le pareció 
que bastaba para estar seguro.
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Seguíale S ncho atravesado en su ju
mento, como queda referido.

Llegó,-en fin. ya vuelto en su acuerdo, 
y al llegar se dejó caer del rucio á los 
pies de Rocinante, todo ansioso, todo mo
lido y todo apaleado.

Apeóse don Quijote para calarle las fe- 
ridas; pero como le hallase sano de los 
pies á la cabeza, con azaz cólera le 
dijo:-

Bien en hora mala supistes vos rebuz
nar, Sancho; ¿y dóndé hallastes vos ser 
baeno el nombrar la soga en casa del 
ahorcado?

A mósica de rebuznos ¿qué contrapun
to se había de llevar sino de varapa
los?

Y dad gracias á Dios, Sancho, que yá 
que os santiguaren con un palo, no os 
hicieron el «per signum crucis» con un 
alfange.

_Ns estoy para responder, respondió 
Sancho, porque me parece que hablo por 
las espaldas; subamos y apartémonos de 
aquí, que yo pondré silencio en mis re- 
huznod; pero no en dejar de decir que 
los caballeros andantes huyen, y dejan 
á sus buenos escuderos molidos como 
alheña y como cibera en poder de sus 
enemigos.

No huye el que se retira, respondió don 
Quijote; porque has de saber Sancho,

DON i QUIJOTE DÉ LA MANCHA 1168 

mano escudero, siete pies de tierra, y si 
quisiéredes más tomad ot'os tantos, que 
en vuestra mano está escudrinar y ten
deos á todo vsestro noble talante, que 
quemado vea yo y hecho polvos al pri- 

• mero que dtó puntada en la andante ca-
* ballería, ó á lo menos, al primero que 

quiso ser escudero de tales tontos, como 
debieron ser todos los caballerós andan
tes pasados: de los presentes no digo na
da,' que por ser vuesa merced uno de 
ellos los tengo respeto, y porque sé que 
sabe vuesa merced un punto más que el 
diablo, en cuanto habla, y en cuanto 
piensa. •

Haría yo una buena apuesta con vos, 
Sancho, dijo don Quijote, que ahora que 
vais hablando sin que nadie os vaya á la 
mano, que no os duele nada en todo vues- 

. tro cuerpo.
Hablad, hijo mío, todo aquello que os 

viniere al pensamiento y á la boca, que á 
vos no os duele nada, tendré yo por gus
to el enfado que me dan vuestras imper
tinencias; y si tanto deseáis volveros á 
vuestra casa con vuestra muieré hijos no 
permita Dios que yo os lo impida; _ dine
ros tenéis míos; mirad cuá to ha que es
ta tercera vez sa1 irnos de nuestro pueblo 

. y mirad lo que podéis y debéis ganar ca
da mes, y pagaos de vuestra mano.

Cuando yo servía, respondió Sancho»
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y viendo que todavía le prestaban silen^ 
ció pulso pasar adelante en su plática, 
como pasara, si no se pusiera en medio 
la egudéza de Sancho, el cual, viendo que 
su amo se detenía, tomó la mano por él, 
diciendo:

Mi señor, don Quijote de la Mancha, 
que en un tiempo sé llamó el Caballero 
de la Triste Figura, y ahora so llama el 
Caballero de los Leones, es un hidalgo 
muy atentado que sabe latín y romance 
como un bachiller; y en todo cuanto tra
ta y aconseja procede como muy buen 
soldado, y tiene todas las leyes y orde
nanzas de lo que llaman el duelo en la 
uña, y así no hay más que hacer sino 
dejarse llevar por lo que él dijere, y so
bre mí lo erraren: cuanto más que ello se 
está dicho que es necedad correrse por 
sólo oir un rebuzno; que yo me acuerdo 
cuando muchacho que rebuznaba cada y 
cuando que se me antojaba, sin que na
die me fuese á la mano, y con tanta gra
cia y propiedad, que en rebuznando yo 
rebuznaban todos los asnos del pueblo, 
y no por esto dejaba de ser hijo de mis 
padres que eran honradísimos; y aunque 
por esa* habilidad era envidiado de más 
de cuatro de los estirados de mi pueblo, 
no se me daba dos ardites; y porque se 
vea que d igo verdad, esperen y escuchen 
que esta ciencia es como la del nadar.

M.C.D. 2022
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lineo Ne FUiptnae
Trece viajes animlee, ealiendo de Barcelona cada cuatro libados, ó 

sean: 7 Enero. 4 Eebrero, 4 Marto, 1 y 29 Abril, 27 Mayo. 24 Junio, 2 
.Julio, 19 Agosto, 16 Septiembre, 14 Octubre, 11 Noviembre y 9 Di
ciembre; directamente para Génova, Port-Said, Suez, Golombo, Singa- 
pote y .Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la costa oriental 
de Africa, de la India, Java, Sumatra, China Japón y Australia. .

Línea de Cuba y Méjioo
Servicio mensual á Ve raeru e , saliendo de Bilbao el 17, de Santander 

el 20 y de Coruña el 21 da caea meal directamente para Habana y Ve- 
racruz. Admite pasaje para Costaflnne y Pacífico con trasbordo en Ha

. baña al vapor de la línea de Venezuela-Golombia. Gombinaciones Para 
el floral de Guba, é Isla de Santo Domingo. .

Linea de New-York, Cuba y Méjico
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 26, de Málaga el 28 y de 

Gádiz el 30 de cada mes, directamente para New-York, Habana y Ve- 
racruz. Gombinaciones para distintos puntos de los Estados Unidos y 
litorales de Guba. También se admite pasaje para Puort» Plata, eon 
rasbordo en Habana.

linea de Venezuela-Golombia
Servicio mensual t-alitudo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga, yde 

Gádiz el 15 de mes, directamente para Las Palmas, Santa Gruz de 
Tenerife, Santa Gruz de la Palma, Puerto KÍco, Habana, Puerto Limóx, 
Golón de dond salen los vaporee el 12 ds cada mes para Sabanilla, Gu - 
ragao, Puerto Gabello, Aja Guayro, etc. Se admite pasaje y carga para 
VeracTiiz, trasbordo en Habana. Gombina por el ferrocarril de Pana
má con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos 
admite pasaje y carga con billetes y conocimiehtos directos. Gombina- 
ción para el litoral de Guba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puer
to Plata con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San 
Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana. También carga para Ma- 
racaibo,. Garúpano, Go t o  y Gumaná con trasbordo en Puerto Gabello y 
para Trinidad eon trasbordo en Guragap.

Linea de Buenos Aires •
Servido mensual saliendo de Barcelona el 8, de Málaga el 6 y de 

Cádiz el 7 de cada mes, directamente para Santa Grúa de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aire.

Linea de Canarias '
Servicie mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de 

Alicante el 19, y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para Tán
ger, Gasablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y 
Santa Cruz de la Palma, coa retorno á Santa Cruz de Tenerife, para 
emprender el viaje de regreso haciendo las escalas de las Palmas, Cá-
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que una vez aprendida nunca se olvida; 
y luego, puesta la mano en las narices, 
comenzó á rebubnar tan reciamente, que 
todos los cercanos valles retumbaron; 
pero uno délos que estaban junto á él, 
creyendo que hacía burla dellos, alzó un 
varapalo que en la mano tenía, y dióle 
tal golpe con él, que sin ser poderoso á 
otra cosa, dió con Sancho Panza en el 
suelo.

' Don Quijote, que vió tan mal parado á 
Sancho, arremetió al que le había dado, 
con lanza sobre mano; pero fueron tan
tos los que se pusieron en medio, que no 
íué posible vengarle: antes, viendo que 
llevío sobre él un nublado de piedras, y 
que le amenazaban mil encaradas ba
llestas y no menos cantidad de arbuces, 
volviendo Jas riendas á Rocinante, y á to
do lo q ue su galope pudo, se salió de en- 
ire ellos encomendándose de todo corazón 
á Dios, que de aquel peligro le librase; y 
á cada punto, se recogía el aliento por ver 
si le faltaba; pero los del escuadrón se 
contentaron con verle huir, sin disparar 
sobre él. . .

A Sancho le pusieron sobre su-jumen 
to, apenas vuelto en sí, y le dejsron ir 
tras su amo, no porque él tuviese sentido 
para regirle, pero el rucio siguió las hue
llas de Rocinante, sin el cual no se halla
ba un punto.
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que la valentía no se funda sobre la base 
de la prudencia, se l'ama temeridad, y 
las hazaña del temerario más se atri
buyen á la buena fortuna que á su áni
mo; y asi, yo confieso que me he retira
do, pero no huido, y en esto he imitado 
á muchos valientes que se han guardado 
para tiempos mejores; y desto están las 
historias llenas, las cuales, por no serte 
á tí de provecho ni á mí de gusto, no te 
las refiero ahora.

En esto ya estaba á caballo Sancho, 
ayudado de don Quijote, el cual asímiss 
mo subió en Rocinante, y poco á poco se 
fueron á emboscar en una alameda que 
hasta un cuarto de legua de allí se pare
cía.

De cuando en curndo daba Sancho unos 
ayes profundísimos y unos gemidos do

lorosos.
Preguntándole don Quijote la causa de 

tan amargo sentimiemo; respondió que 
desde la puntá del espinazo hasta la nuca 
del cerebro, le dolía de manera que le 
sacaba de sentido. .

La causa dese dolor debe ser sin duda, 
dijo don Quijote, que como era el palo 
con que te dieron, largo y tendido, te co
gió todas las espaldas, donde entran to
das estas partes que te duelen; y si más 
te cogiera, más te doliera.

Por Dios, dijo Sancho, que vuesa mer-
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ced me ha sacado de una gran duda, y 
que me la ha declarado por lindps tér
minos.

Cuerpo de mí, ¿tan encubierta está la 
causa de mi dolor, que ha sido menester 
decirme que me d oliera todo aquello que 
alcanzó el palo? •

Si me dolieran los tobillos, aun pudiera 
ser que se anduviera adivinando el por 
qué me dolían; pero dolerme lo que me 
molieron, no es mucho adivinar. .

A la fe, señor nuestro amo, el mal age
no de pelo cuelga; y cada día voy descu
briendo tierra de lo poco que ouedo es
perar de la compañía que con vuesa mer
ced tengo; porque si esta vez me ha de- . 
jado apalear, otra y otras ciento volvere
mos á los m anteamientos de marras, y á 
otras £ muchas averías que si ahora me 
han salido á las espaldas, después me 
saldrán á los ojos.

Harto mejor haría yo (sino que soy un 
bárbaro, y no haré nada que bueno sea 
en toda mi vida), hasto mejor haría yo, 
vuelvo á decir, en volverme á mi casa, A . 
mi mujer y á mis hijos, sustentarla y 
criarlos con lo que Dios fuere servido de 
darme, y no andarme tras vuesa merced 
por caminos sin camino, y por sendas y 
carreras que no las tienen, bebiendo mal 
y comiendo peor. .

Pues tomadme el dormir: contad her-
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^Alongado, pues, don Quijote buen -re- 
cho, volvió la cabeza, y vió que Sancho 
venía, y atendióle viendo que ninguno le 
seguía, .

Los del escuadrón se estuvieron allí 
hasta la noche, y poi no haber salido á 
a batalla sus contrarios, se volvieron á 
su pueblo regocijados y alegres; y si ellos 
supieran la costumbre antigua de los 
griegos, levantaran en aquel lugar y si
tio un trofeo. .
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